
 
Lunes.  Lc  5, 17-26.  ;  Martes,  Mt  18, 12-14.  ;  Miércoles.  Mt  11 .28-
30.  ;  Jueves.  Mt 11. 11-15. ;  Viernes. Mt  11. 16-19. ;  Sábado. Mt  17.  
10–13.  

Una lectura para cada día de la semana 

CRISTIANOS DE TODA LA VIDA 
 

Permitidme, amigos, que continuo hablándoos sobre la CON-
VERSION que hoy nos propone Juan Bautista. 
A veces cuando escuchamos esta palabra nos vienen a la men-
te los grandes convertidos de la historia (Pablo, Agustín …) Pe-
ro nosotros, Cristianos de toda la vida, ¿de que tenemos que 
convertirnos?. Os invito a mirar en lo más hondo del corazón y 
veréis que el mal tiene raíces muy profundas: egoísmo, sober-
bia, violencia, lujuria, mentira, doblez, apatía desesperanza … 
Sin olvidarnos de los pecados de omisión: cuanto bien dejamos 
de hacer y cuanto testimonio evangélico hurtamos por cobardía, 
comodidad y pereza. 
SER CRISTIANO  no es solo cumplir con unos deberes de culto. 
Es algo siembre inacabado, es tensión perenne, porque nunca 
somos buenos definitivamente, dado que el ideal de perfección 
está muy alto: “ Sed perfectos como vuestro Padre, es perfec-
to” (Mt 5, 48).  Este tiempo de Adviento nos apremia a no apla-
zar la conversión. La Palabra de Dios nos juzga cada vez que la 
oímos. La inminencia del juicio y del Reino nos urgen al cambio 
radical de mentalidad y de conducta que constituye la conver-
sión. Pero no nos desanimemos en esta tarea. El Señor camina 
a nuestro lado con su amor derramado por el Espíritu de Jesús. 
Es el AMOR la vitamina del crecimiento Cristiano. 

 
¡VEN SEÑOR JESÚS! 

  

-CONVERTIOS- 
 
 
 
En este 2º DOMINGO de AD-
VIENTO es Juan Bautista quien 
nos pide que si queremos que 
se cumpla en nosotros el fan-
tástico cambio que Dios nos 
promete, tenemos que comen-
zar por cambiar nuestra mente 
y nuestro corazón. 
 
CONVERSIÓN  que lleva con-
sigo la confesión de los peca-
dos, la austeridad de vida y 
costumbres, la autenticidad Re-
ligiosa que no se basa en títu-
los ni papeles, sino en la since-
ridad del corazón. 
 
Un cambio que S. Pablo lo concretaba pidiéndonos que, a pesar 
de las diferencias que haya entre nosotros, nos aceptamos, y 
acojamos y convivamos de forma que a una sola voz, alabemos 
a Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo. 
Pidámosle  que sepamos hacerlo realidad. 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 9 - Diciembre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura de la carta del apóstol san Pa-
blo a los Romanos 15, 4-9 
 
Hermanos: Todas las antiguas Escrituras se 
escribieron para enseñanza nuestra, de modo 
que entre nuestra paciencia y el consuelo que 
dan las Escrituras mantengamos la esperan-
za. Que Dios, fuente de toda paciencia y con-
suelo, os conceda estar de acuerdo entre vo-
sotros, según Jesucristo, para que unánimes, 
a una voz, alabéis al Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo. En una palabra, acogeos 
mutuamente, como Cristo os acogió para glo-
ria de Dios. Quiero decir con esto que Cristo 
se hizo servidor de los judíos para probar la 
fidelidad de Dios, cumpliendo las promesas 
hechas a los patriarcas; y, por otra parte, aco-
ge a los gentiles para que alaben a Dios por 
su misericordia. Así, dice la Escritura:«Te ala-
baré en medio de los gentiles y cantaré a tu 
nombre»   Palabra de Dios 

Lectura del libro de Isaías 11: 1-10 
 
Aquel día, brotará un renuevo del tronco 
de Jesé, y de su raíz florecerá un vásta-
go. Sobre él se posará el espíritu del Se-
ñor: espíritu de prudencia y sabiduría, 
espíritu de consejo y valentía, espíritu 
de ciencia y temor del Señor. Le inspira-
rá el temor del Señor. No juzgará por 
apariencias ni sentenciará sólo de oídas; 
juzgará a los pobres con justicia, con 
rectitud a los desamparados. Herirá al 
violento con la vara de su boca, y al mal-
vado con el aliento de sus labios. La jus-
ticia será cinturón de sus lomos, y la 
lealtad, cinturón de sus caderas. Habita-
rá el lobo con el cordero, la pantera se 
tumbará con el cabrito, el novillo y el 
león pacerán juntos: un muchacho pe-
queño los pastorea. La vaca pastará con 
el oso, sus crías se tumbarán juntas; el 
león comerá paja con el buey. El niño 
jugará en la hura del áspid, la criatura 
meterá la mano en el escondrijo de la 
serpiente. No harán daño ni estrago por 
todo mi monte santo: porque está lleno 
el país de ciencia del Señor, como las 
aguas colman el mar. Aquel día, la raíz 
de Jesé se erguirá como enseña de los 
pueblos: la buscarán los gentiles, y será 
gloriosa su morada. 
 
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                                           2º   DOMINGO DE ADVIENT

Sal 71, 1-2. 7-8. 12-13. 17 (R.: cf. 7) 
 
Que en sus días florezca la justicia, y la 
paz abunde eternamente. Dios mío, con-
fía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de re-
yes, para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud. R. 
Que en sus días florezca la justicia y la 
paz hasta que falte la luna; que domine 
de mar a mar, del Gran Río al confín de la 
tierra. R. 
Él librará al pobre que clamaba, al afligido 
que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de 
los pobres. R. 
Que su nombre sea eterno, y su fama 
dure como el sol: que él sea la bendición 
de todos los pueblos, y lo proclamen di-
choso todas las razas de la tierra. R. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Lectura del santo evangelio según 
san Mateo 3. 1-12 
 
Por aquel tiempo, Juan Bautista se presen-
tó en el desierto de Judea, predicando: -
«Convertíos, porque está cerca el reino de 
los cielos.» Éste es el que anunció el pro-
feta Isaías, diciendo: «Una voz grita en el 
desierto: "Preparad el camino del Señor, 
allanad sus senderos." Juan llevaba un 
vestido de piel de camello, con una correa 
de cuero a la cintura, y se alimentaba de 
saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él 
toda la gente de Jerusalén, de Judea y del 
valle del Jordán; confesaban sus pecados; 
y él los bautizaba en el Jordán. Al ver que 
muchos fariseos y saduceos venían a que 
los bautizara, les dijo: -«¡Camada de víbo-
ras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del 
castigo inminente? Dad el fruto que pide la 
conversión. Y no os hagáis ilusiones, pen-
sando: "Abraham es nuestro padre", pues 
os digo que Dios es capaz de sacar hijos 
de Abraham de estas piedras. Ya toca el 
hacha la base de los árboles, y el árbol 
que no da buen fruto será talado y echado 
al fuego. Yo os bautizo con agua para que 
os convirtáis; pero el que viene detrás de 
mí puede más que yo, y no merezco ni 
llevarle las sandalias. Él os bautizará con 
Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en 
la mano: aventará su parva, reunirá su tri-
go en el granero y quemará la paja en una 
hoguera que no se apaga.» 
 
Palabra de del Señor 

 

TO . Ciclo A 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 
Dios Padre Nuestro, observa esta Asam-
blea de hijos tuyos que reunidos aquí en 
la Eucaristía esperamos la venida de tu 
Hijo Unigénito, nuestro Maestro y Amigo. 
Y respondemos 
R.- DANOS ALEGRÍA EN LA ESPERA, 
SEÑOR 
1.- Por el Papa Benedicto, por el obispo 
de nuestra diócesis (…) y por todos los 
obispos de la tierra para que ayuden y 
estimulen a una espera de Adviento en 
alegría al pueblo a ellos confiado.      
OREMOS 
2.- Por el todo el Pueblo de Dios, espe-
cialmente por los sacerdotes, por los diá-
conos, por las personas consagradas y 
por todos los hombres y mujeres que 
viven un laicado comprometido y solida-
rio con todos los hermanos OREMOS 
3.- Por los gobernantes de todo el mun-
do, especialmente por los de los países 
de mayoría católica o cristiana, para que 
sepan interpretar el mensaje de amor y 
esperanza que el Adviento trae a sus 
conciudadanos. OREMOS 
4.- Por los pobres, los enfermos, los an-
cianos, los marginados, los inmigrantes 
en dificultades, para que reciban, duran-
te este Adviento, toda la ayuda que ne-
cesiten. OREMOS 
5.- Por todos nosotros, presentes en esta 
Eucaristía del Segundo Domingo de Ad-
viento para que sepamos esperar el Na-
cimiento de Jesús con alegría, dedica-
ción, amor y solidaridad. OREMOS 
Recibe Dios Nuestro estas plegarias que 
te presentamos con fe y con esperanza 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 


